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LA  CELEBRACIÓN  DEL   BAUTISMO 

ACOGIDA 
La celebración comienza con la acogida del sacerdote a los padres y pa-

drinos en la entrada de la iglesia. Allí mantiene un diálogo con ellos sobre 
el nombre elegido para el niño y sobre la voluntad de bautizar a su hijo. 
Después todos ellos hacen la señal de la cruz, expresión de la vida cristia-
na que va a recibir, sobre la frente del niño. Seguidamente entran a la 
iglesia.  

LITURGIA  DE  LA  PALABRA 
En primer lugar se proclama la palabra de Dios para avivar la fe en los 

padres, padrinos y demás familiares. Tras la homilía del sacerdote, donde 
explica el sentido y la importancia del bautismo, llega el momento de diri-
gir a Dios nuestras peticiones por el niño que va a ser bautizado y por las 
necesidades de toda la humanidad. 

CELEBRACIÓN DEL SACRAMENTO 
Como preparación para recibir el bautismo, se solicita, en primer lugar, 

la intercesión de la Virgen y de los santos. Después, el sacerdote pide a 
Dios, con una oración de exorcismo, que aleje del niño el mal y el pecado. A 
continuación lo unge con aceite en el pecho para significar la fortaleza que 
Cristo otorga en la lucha contra el mal, al igual que los atletas se ungen 
para estar más ágiles y fuertes en la competición.  

Llega el momento central del bautismo, cuando el sacerdote introduce 
al niño en el agua, o la derrama sobre su cabeza, para significar el naci-
miento a una nueva vida: la vida cristiana, la vida de Cristo resucitado. Pero 
antes de que esto ocurra habrá bendecido el agua para que en ella esté 
presente el Espíritu y los padres y padrinos, en nombre de su hijo, habrán 
renunciado públicamente al mal y profesado la fe en la que lo educarán el 
día de mañana.  

Seguidamente unge al niño en la cabeza con el crisma -aceite perfuma-
do consagrado por el obispo-. Así se significa cómo la nueva vida de Jesu-
cristo debe impregnarlo totalmente, para que viva como Jesús vivió, y con-
tinúe su misión en el mundo. 

La nueva vida recibida en el bautismo se expresa con dos gestos simbó-
licos: la vestidura blanca y la entrega de la luz. El nuevo cristiano es vesti-
do con una vestidura blanca nueva, como signo visible de la nueva vida que 
ha recibido. Del cirio pascual, signo de Cristo resucitado, que se encuentra 
junto a la pila bautismal, encienden los padres y padrinos una vela expre-
sando el paso de las tinieblas del pecado a la luz de la vida cristiana. 

CONCLUSIÓN 
Concluidos los ritos bautismales, todos juntos, recitan el Padre nuestro, 

la oración que nos identifica como cristianos, donde nos reconocemos como 
hijos de Dios al llamarle «Padre». 

 
 
 

BAUTIZAMOS 
A 

NUESTRO  HIJO 
 
 

 
Con gozo habéis vivido en vuestra familia el nacimiento 

de vuestro hijo. Con gozo acudís a la Iglesia para dar gra-
cias a Dios y a celebrar el nuevo y definitivo nacimiento por 
el bautismo. ¡Es una alegría para todos! 
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¿QUÉ  ES  EL  BAUTISMO? 
 

El bautismo es el primero de los sacramentos. A través 
de este sacramento entramos a formar parte de la Iglesia 
y nos sumergimos en la vida divina de Dios Padre, Hijo y 
Espíritu. 

 El bautismo nos incorpora a la familia de 
Dios Padre: Por el bautismo entramos a 
formar parte de la Iglesia, la familia de 
Dios, el pueblo de sus hijos, disfrutando 
del gozo de tener a Dios por Padre. 

 El bautismo nos une a Jesucristo: Por el 
bautismo nos vinculamos a Jesucristo, nos 
hace hermanos suyos, participamos de su 
muerte y resurrección, pasando de la 
muerte del pecado a la vida en plenitud. 

 El bautismo nos da el Espíritu Santo: Por 
el bautismo recibimos el Espíritu Santo que 
es la luz que nos ilumina, la gracia que nos 
renueva, la fuerza que nos empuja a vivir el 
Evangelio y a amar a todas las personas. 

 
El bautismo nos ofrece: 

 Un sentido de la vida: Venimos de Dios, 
vamos a Dios. 

 Un modelo: Jesucristo camino, verdad y 
vida. 

 Unos valores: Amar a Dios con todo el 
corazón y al prójimo como a uno mismo. 

 Una fuerza: La fuerza del Espíritu Santo. 
 Un proyecto: Que el mundo progrese conforme al plan 

de Dios. 

¿CÓMO  LE  AYUDAREMOS  A  SER  CRISTIANO? 
Los padres pueden ayudar a su hijo a crecer como cristiano 

de muchas maneras: 
 La fe y la vida de los padres: Predicar con el propio 

ejemplo es la mejor manera de ayudar al niño a ser cristiano. 
Es importante que vea a los padres rezar (antes de las comi-

das, cuando ocurre algo bueno y también en los 
momentos difíciles…), que participan los domingos 
en la misa… 

 Enseñarle a rezar: Desde pequeño, el niño 
debe aprender a relacionarse con Dios, a rezar. Por 
la mañana - cuando se levanta-, por la noche -al 
terminar el día-, antes de comer… 

 Enseñarle actitudes cristianas: Que las vea 
en los padres, pero ayudarle también a vivirlas. Por 
ejemplo: a compartir sus juguetes, a visitar algún 
amigo o familiar enfermo, a perdonar… 

 Tener signos cristianos en casa: Cuando el 
niño empiece a abrir los ojos a la vida, será 
importante que vea, como algo que forma parte de 
la casa, algún signo cristiano: una cruz, una imagen, 
el belén…  

 Celebrar el aniversario del bautismo: Si 
celebramos el aniversario del nacimiento –el 
cumpleaños- ¿por qué no celebrar también el 
aniversario del bautismo para recordar la 
importancia de ser cristiano? 

 Incorporarlo, en la medida que crezca, a 
la vida de la comunidad: El bautismo es el inicio del cami-
no cristiano. Para que el niño avance en este camino será ne-
cesario llevarlo a la Iglesia para que reciba otros sacramen-
tos (eucaristía, penitencia, confirmación…). 


